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Abstract | The text evaluates how work with other sciences enriches archaeological research 

for the study of prehispanic and post-hispanic social processes. It starts with a specific 

case, the archaeo-historical reality of the La Cueva gorge, located in the northern sector of 

the Quebrada de Humahuaca, Jujuy province, Argentina. In order to do that, the investiga-

tions carried out by Casanova, Basílico and our team are analyzed. This research deepens, 

through a historical and analytical revision, the inquiry of the archaeological and historical 

evidence together with biologists, paleontologists, geologists, paleoanthropologists, histo-

rians, etc. Said evidence is composed of malacological, paleontological, textile, ceramic, 

lithic, archeometalurgical, faunal and bioarchaeological remains, as well as written docu-

ments. From our perspective each analysis contributes differentially to the comprehension 

of some social processes: interaction, production, consumption and even processes relat-

ed to the configuration of an identity and symbolic issues. 

Keywords | interdiscipline | evidence | social processes | La Cueva gorge | Argentine North-

west. 

Resumen | El texto evalúa de qué forma el trabajo con otras ciencias enriquece la labor ar-

queológica en el estudio de procesos sociales prehispánicos y post–hispánicos. Se parte de 

un caso específico, la realidad arqueo–histórica de la quebrada de La Cueva, ubicada en el 

sector norte de la Quebrada de Humahuaca, provincia de Jujuy, Argentina. Para ello se anali-
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zan las investigaciones realizadas por Casanova, Basílico y nuestro equipo. El trabajo pro-

fundiza, mediante un recorrido histórico y analítico, en el estudio de distintas evidencias 

arqueológicas e históricas junto a biólogos, paleontólogos, geólogos, paleoantropólogos, 

historiadores, etc. Dicha evidencia se compone de restos malacológicos, paleontológicos, 

textiles, cerámicos, líticos, arqueometalúrgicos, faunísticos, bioarqueológicos y documentos 

escritos. Desde nuestra perspectiva cada análisis contribuye diferencialmente a la compren-

sión de algunos procesos sociales tales como: interacción, producción, consumo e incluso 

procesos relacionados con la conformación de una identidad y con cuestiones simbólicas. 

Palabras clave | interdisciplina | evidencia | procesos sociales | quebrada de La Cueva | no-

roeste argentino.

Es importante mirar a lo hecho no como superado, 

sino como una base con la cual podemos ahora plantearnos cosas diferentes.1 

Luis A. Borrero 

Introducción
Esta idEa dEl dr. BorrEro (arqueólogo argentino) guía y justifica la presente in-
vestigación. Lo hecho es la labor de arqueólogos que trabajaron en la quebrada 
de La Cueva y apelaron a especialistas de otras ciencias para el estudio de algu-
nas evidencias, y, a pesar de que sus objetivos de investigación no fueron los 
mismos que los perseguidos en el presente, ahora podemos plantearnos con los 
resultados que se obtuvieron, cosas o problemáticas diferentes. Puntualmente, 
veremos cómo dichos análisis aportaron al estudio de algunos procesos sociales 
que enriquecen el conocimiento de este sector del noroeste argentino, y que no 
fueron contemplados como problema de estudio por quienes nos precedieron. 

La arqueología, al analizar evidencias diversas con sus respectivas particula-
ridades, requiere de los aportes de otras disciplinas para profundizar y comple-
jizar el estudio de las mismas. Sin embargo, el trabajo con especialistas de otras 
ciencias no siempre se llevó a cabo de la misma manera. Esta interrelación puede 
variar por los objetivos que cada investigador persigue, por el grado o nivel de 
diálogo entre ellos, así como por la definición que cada uno tiene sobre el con-
cepto interdisciplina, es decir, por el nivel de vinculación y articulación de las 
ciencias en cuestión.

El trabajo con otros expertos se fue dando gradualmente, en gran parte por la 
necesidad creciente de la arqueología de alcanzar un estatus científico. Así, la con-
tribución importante de otras disciplinas comienza posteriormente a la segunda 
guerra mundial (por ejemplo, con la incorporación de técnicas provenientes de las 

1 XV Congreso Nacional de Arqueología Argentina, 2004. 
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ciencias naturales en los años cincuenta del siglo pasado), y también por la intro-
ducción de la escuela procesual o “nueva arqueología” alrededor de la década de 
los años sesenta del siglo XX, donde una de sus metas principales fue alcanzar un 
enfoque científico (Johnson 2000; Renfrew y Bahn 1998; entre otros). Por lo tanto, 
el paso del tiempo ha incidido y cambiado la forma en que se concreta esa relación 
entre ciencias y, en este sentido, debemos mencionar, como ejemplo, la preponde-
rancia que ha alcanzado la arqueometría en la arqueología contemporánea.

La arqueología de la quebrada de La Cueva (sector norte de Quebrada de Huma-
huaca, departamento de Humahuaca, provincia de Jujuy, Argentina) es el caso que 
hemos elegido para ejemplificar y abordar este tema. Por lo expuesto, nuestros ob-
jetivos son: 1) analizar cómo distintos investigadores que trabajamos en la quebra-
da de La Cueva apelamos a otros especialistas para interpelar la evidencia proce-
dente de sus distintos sitios arqueológicos e históricos; 2) evaluar cómo esos 
trabajos enriquecen el análisis de los procesos sociales pre y post-hispánicos que 
han tenido lugar en ese espacio. Partimos de la idea de que frente a problemas com-
plejos, el propósito es buscar el diálogo entre varias ópticas disciplinares y especí-
ficas para alcanzar una comprensión más trascendente mediante la síntesis de sus 
diversos aportes. Tal como algunos filósofos han expresado, la arqueología o pre-
historia “es hoy una ciencia policompetente y polidisciplinaria” (Morin 1997, 12).

La quebrada de La Cueva recorre en dirección general norte-sur unos 46 km 
desde los 4,500 msnm en sus nacientes hasta los 3,300 msnm en su confluencia 
con el río Grande. Nace en la sierra de Santa Victoria a S22º35’26.54”–O65º20’07.55” 
y desemboca en el río Grande a S22º57’55.90”–O65º21’44.42” (figura 1). Los sitios 
arqueológicos e históricos que se localizan dentro de la misma y que han sido es-
tudiados por Casanova, Fernández Distel,2 Basílico y nosotros son: Angosto de La 
Cueva (HUM.05), Pukara de La Cueva (HUM.06), Antigal o Posta de La Cueva (ANT-
C), Pueblo Viejo del Morado (HUM.07b), Pukara Morado (HUM.07a), Chayamayoc 
(HUM.10), Pueblo Viejo de La Cueva (HUM.08) y Antigüito (ANT).

Marco teórico
Para realizar la presente investigación partimos teóricamente del concepto inter-
disciplina. Se trata de una construcción conceptual que emerge a mitad del siglo 
pasado, ante la necesidad de superar la especialización en disciplinas o hiperes-
pecialización, crear nexos entre ellas (Nicolescu 1996; Morin 1997) y unificar “sin 
obliterar la diversidad” (Bunge 2001, 47). 

2 Se aclara que los estudios de Fernández Distel sobre los sitios HUM.05 y HUM.10 no se 
abordan en este trabajo debido a que para su estudio no se apeló al trabajo conjunto con 
otras disciplinas. 
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Se trata de un concepto polisémico porque se ha planteado que “la interdis-
ciplinariedad puede significar pura y simplemente que diferentes disciplinas se 
sientan en una misma mesa, en una misma asamblea (…) puede también querer 
decir intercambio y cooperación, lo que hace que la interdisciplinariedad pueda 
devenir en alguna cosa orgánica.” (Morin 1997, 15).

Algunos investigadores destacan que la complejidad del término se incre-
menta por la existencia de otros semejantes y relacionados, tales como: discipli-
nariedad, pluridisciplinariedad y transdisciplinariedad. Conceptos que Nicolescu 
(1996) propone como diferentes grados de transdisciplinaridad en orden crecien-
te, donde: a) “La pluridisciplinariedad concierne el estudio de un objeto de una 
sola y misma disciplina por varias disciplinas a la vez.” (Nicolescu 1996, 34); y si 
bien ese avance pluridisciplinario desborda las disciplinas “su finalidad permane-

Figura 1. Mapa de la quebrada de La Cueva.

Fuente: Elaboración de la autora.
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ce inscrita en el marco de la investigación disciplinaria.” (Nicolescu 1996, 34); b) 
“la interdisciplinariedad tiene una ambición diferente a la de la pluridisciplinarie-
dad. Concierne la transferencia de métodos de una disciplina a otra.” (Nicolescu 
1996, 35); y si bien “desborda las disciplinas (…), su finalidad permanece también 
inscrita en la investigación disciplinaria” (Nicolescu 1996, 35); c) la transdiscipli-
nariedad supera el ámbito de las disciplinas y “nos propone considerar una Rea-
lidad multidimensional, estructurada a varios niveles, que remplaza la Realidad 
unidimensional, a un solo nivel, del pensamiento clásico.” (Nicolescu 1996, 39). 
Por ello se la considera superadora, al referir a “lo que está a la vez entre las dis-
ciplinas, a través de las diferentes disciplinas y más allá de toda disciplina. Su 
finalidad es la comprensión del mundo presente en el cual uno de los imperativos 
es la unidad del conocimiento.” (Nicolescu 1996, 35).

En este sentido, acordamos que

puede hablarse de un crescendo de integración disciplinar que va desde la multi o 

pluridisciplinariedad a la transdisciplinariedad. Entre medio de ambos hallamos a la 

interdisciplinariedad, que puede entenderse como la convergencia o complementa-

riedad de disciplinas, es decir, la transferencia, combinación y vinculación de conoci-

mientos, datos, interpretaciones y metodologías para la cooperación en pos de un 

objetivo común y con el fin de alcanzar un conocimiento nuevo. (Julio 2019, 3)

Entendemos al igual que otros autores (Agazzi 2002; Rodríguez Neira 1997) 
que la interdisciplinariedad no se opone a una investigación disciplinar, sino que 
nos permite plantear frente a problemas complejos un diálogo desde varias óp-
ticas disciplinares y específicas para alcanzar una comprensión más acabada a 
partir de la síntesis de diferentes aportes. No se trata de reducir unas disciplinas 
a otras sino de relacionarlas para enriquecerlas.

Nuestro planteo bucea en una parte de la arqueología argentina, al evaluar 
cómo el trabajo entre diversos campos científicos (arqueología, historia, biolo-
gía, geología, paleontología, física, química, entre otros) enriqueció los aportes 
de la disciplina para el estudio de algunos procesos sociales pre y post-hispáni-
cos acaecidos en la quebrada de La Cueva.

Entre disciplinas en la quebrada de La Cueva
Si bien las primeras exploraciones sin excavaciones se realizan de la mano de Bo-
man y Rosen, y con Schuel —mediante excavaciones— a comienzos del siglo XX 
(entre 1901 y 1919), será recién en los años treinta cuando Casanova (1933) apele 
por primera vez a la experticia de otros especialistas para estudiar algunas evi-
dencias materiales que recuperó de los sitios HUM.06, HUM.07b y HUM.08. Poste-
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riormente, a comienzos de los años noventa, Basílico (1992) también recurrió a un 
investigador de otra ciencia para el estudio de la arqueofauna de HUM.08. Final-
mente, en el presente milenio, y guiados por el objetivo de comprender algunos 
procesos sociales que tuvieron lugar en el área, veremos cómo hemos apelado a 
la interdisciplina para el análisis de los sitios HUM.06, ANT-C, HUM.07b y ANT.

El aporte de otras ciencias se utilizó en los distintos momentos y casos para 
estudiar restos malacológicos, líticos, cerámicos, paleontológicos, textiles, bioar-
queológicos, arqueofaunísticos y documentos escritos. Por ello analizamos cada 
estudio, de acuerdo con esas evidencias, para presentar datos que nos permitan 
discutir cómo aportan cada uno de estos estudios al análisis de algunos procesos 
sociales.

El estudio de los restos malacológicos
En la investigación realizada por Casanova en 1931 se recuperó una valva de mo-
lusco en una sepultura de HUM.06. Para su estudio se recurrió a la colaboración 
de Doello Jurado, director del Museo de Historia Natural de Buenos Aires (MHN-
BA) donde Casanova trabajaba, y cuya especialidad era la biología, específica-
mente paleontología. Se efectuó una clasificación zoológica del ejemplar y se 
determinó que se trataba de un molusco Concholepas concholepas (Brug.) cuyo 
hábitat son las costas de Chile y Perú.

Luego del estudio de la colección Casanova, procedente de la quebrada de La 
Cueva (Ramundo 2020a), pudimos determinar que dicho ejemplar es uno de los 
objetos extraviados del conjunto material. Posiblemente esto se deba a las mudan-
zas que la colección sufrió entre varias dependencias museográficas: en primer 
lugar el MHNBA, donde se la depositó originalmente, luego el Museo Etnográfico 
de Buenos Aires (MET), donde fue trasladada en 19473 y, finalmente, la división de 
esa colección entre el MET y el Museo Arqueológico y Antropológico Dr. Eduardo 
Casanova de Tilcara en 1967, ambas dependencias de la Universidad de Buenos 
Aires (UBA) (Ramundo 2020a).

El estudio de los restos textiles
Casanova también recuperó un manojo de fibras de junco atado con un cordón 
de lana y fragmentos de tejidos de un sepulcro de HUM.06. Por estos últimos 
consultó a Millán, investigadora especialista en textiles, quien efectuó un análi-
sis macroscópico y determinó que se trataba del fleco de un poncho y parte del 
mismo, “Tejido de lana (parece de llama) de tipo punto de poncho, urdimbre y 
trama de dos hilos, torcido y retorcido” (Casanova 1933, 281).

3 Ese año, el Poder Ejecutivo Argentino dispuso la transferencia de las secciones Arqueolo-
gía, Etnografía y Antropología desde el MHNBA al MET. 



167

Volumen 10, número 27, (161-181), mayo–agosto 2022
doi: https://doi.org/10.22201/ceiich.24485705e.2022.27.82149
Paola Silvia Ramundo 

www.interdisciplina.unam.mx 
INTER DISCIPLINA

C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

E
S

 IN
D

E
P

E
N

D
IE

N
T

E
S C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
E

S
 I

N
D

E
P

E
N

D
IE

N
T

E
S

Al igual que con el ejemplo del molusco, determinamos que se trata de otro 
de los ejemplares extraviados, posiblemente por la misma razón explicada pre-
viamente (Ramundo 2020a).

El estudio de los restos líticos
El material lítico (figura 2) recuperado por Casanova en tres sitios arqueológicos 
de la quebrada de La Cueva (HUM.06, HUM.07b y HUM.08) fue analizado a pedido 
del investigador por Pastore, quien fuera el primer geólogo recibido en Argentina, 
docente de la UBA y especialista de la División de Minas, Geología e Hidrología 
entre 1910 y 1943. Mediante un análisis macroscópico se determinaron las mate-
rias primas utilizadas para la manufactura de los objetos: en HUM.06, para con-
feccionar distintos instrumentos líticos (mazas, palas, manos de moler y conanas), 
se utilizó cuarcita gris–blanquecina, filita sericítica esquistosa con cuarzo, filita 
con mica y cuarzo, roca volcánica de aspecto andesítico, filita esquistosa con 
mica sericítica, arenisca calcárea, cuarcita, cuarcita esquistosa y roca diabásica 
(Casanova 1933); en HUM.07b se encontró un mortero de esquisto cuarcítico y 
cuentas de collar de malaquita y lapislázuli; mientras en HUM.08 se emplearon 
para realizar objetos múltiples (manos de mortero, un hacha, cuentas de collar, 
torteros y un raspador): arenisca calcárea, cuarcita, filita esquistosa, malaquita, 
lapislázuli, arenisca arcillosa, arcilla arenosa, vidrio volcánico, crisocola (silicato 
de cobre hidratado) y obsidiana (Casanova 1933).

Figura 2. Material recuperado por Casanova: a) arenisca arcillosa (pieza N° 31-312); b) arenisca (pie-
za N° 31-217); c) crisocola (pieza N° 31-118); d) filita esquistosa (pieza N° 31-278); e) cuarcita (pieza 
N° 31-270); f) malaquita y lapizlásuli (pieza N° 31-287); g) obsidiana (pieza N° 31-309); h) roca volcá-
nica de aspecto andesítico (pieza N° 31-276).  

Fuente: Piezas a-c, e-g del Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, Facultad de Filosofía y Letras, 
Universidad de Buenos Aires, Argentina; piezas d y h del Instituto Interdisciplinario Tilcara, Facultad 
de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, Argentina (Fotos de Ramundo).



168

Volumen 10, número 27, (161-181), mayo–agosto 2022
doi: https://doi.org/10.22201/ceiich.24485705e.2022.27.82149

Paola Silvia Ramundo
www.interdisciplina.unam.mx
INTER DISCIPLINA

C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

E
S

 IN
D

E
P

E
N

D
IE

N
T

E
S C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
E

S
 I

N
D

E
P

E
N

D
IE

N
T

E
S

Estudio de los restos de minerales
En HUM.07b Casanova también recuperó trozos de minerales dentro de una pie-
za cerámica. El análisis de los mismos lo realizó Kittl (primer especialista en 
geología aplicada a la ingeniería y profesor de la UBA entre 1937 y 1948), quien 
determinó que se trataba de areniscas y esquistos con malaquita y crisocola, “la 
materia prima para fabricar las cuentas de collares y los torteros” (Casanova 
1933, 292). 

El estudio de los restos faunísticos
Basílico, la investigadora que continuó con las excavaciones en el sector, publi-
có los resultados de sus trabajos en HUM.08 (Basílico 1992). En esa oportunidad, 
para analizar los restos faunísticos recurrió al paleontólogo Tonni, quien realizó 
una determinación de clase a través de un análisis macroscópico y cuantitativo, 
aclarando que en el sitio aparecen incisivos diagnósticos de Lama pacos y falan-
ges de Lama glama y Lama pacos (lo que conduce a plantear la presencia de es-
tas especies domésticas en el sitio), más un conjunto intermedio de falanges 
que representaría una hibridación entre las anteriores.

El estudio del material cerámico
Desde el año 2009, cuando iniciamos las investigaciones propias en el sector, es-
tudiamos la cerámica procedente de HUM.06 y ANT. Considerando que necesitába-
mos determinar el origen local o no local de dicha materialidad para evaluar pro-
cesos sociales como consumo y producción, trabajamos con Cremonte, arqueóloga 
especialista en análisis petrográfico cerámico, quien a su vez trabajó con la geólo-
ga Díaz. Se efectuó un estudio petrográfico cuali–cuantitativo en secciones delga-
das de pastas. La caracterización petrográfica se realizó a partir de fragmentos se-
leccionados sobre la base de sus diferencias tipológicas e incluyó los siguientes 
procedimientos: a) descripción de las estructuras de los fondos de las pastas; b) 
medición de inclusiones no plásticas y de cavidades en micrones y registro de sus 
formas; c) identificación petrográfica de las inclusiones no plásticas y su distribu-
ción modal por Point Counter medidas a partir de los 15 μm de tamaño, y, d) regis-
tro fotográfico de sectores de cada pasta (magnificación 60 x) (Cremonte y Ramun-
do 2011). Esto permitió determinar que la muestra se corresponde casi en su 
totalidad con las características litológicas presentes en las inmediaciones de 
HUM.06 y ANT, pertenecientes a la Formación Puncoviscana (figura 3a), aunque de-
bemos aclarar que en HUM.06 existen algunas pastas típicas del estilo Yavi–Chicha 
(figura 3b). Por otra parte, si bien la mayoría de las pastas de ANT también son lo-
cales, aparecen otras muy micáceas (figura 3c) similares a la cerámica micácea in-
caica registrada en otros sectores de la Quebrada de Humahuaca, así como en si-
tios ubicados a lo largo de su borde oriental (Ramundo y Cremonte 2016). 
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El estudio de los restos paleontológicos
Dentro de una estructura de HUM.06 se recuperó un ejemplar paleontológico du-
rante las excavaciones realizadas por Basílico en 2006; resultados que la investi-
gadora nunca publicó. Durante el trabajo de campo, del que participamos, Basíli-
co lo consideró un objeto lítico. Sin embargo, cuando nos hicimos cargo de las 
investigaciones procedimos a su estudio y solicitamos la colaboración de la pa-
leontóloga Dambonerena, porque intuíamos que se trataba de un fósil. Resultó un 
ejemplar de Weyla alata (von Buch), un bivalvo pectínido de amplia distribución 
en los mares someros del Jurásico Temprano (figura 4). Para acotar su lugar de 
origen se recurrió a otros datos como el tipo de preservación y la roca matriz, lo 
cual permitió limitar su procedencia al área de los Andes chilenos (al norte de los 
27º de latitud sur) y con menor probabilidad a la zona central de Perú, al norte de 
Cuzco (Ramundo y Damborenea 2011). 

Estudio de los restos bioarqueológicos
Las excavaciones en HUM.06, dirigidas por Basílico durante 2008, revelaron la 
existencia de restos humanos que la investigadora no llegó a estudiar, pero su 
análisis lo pudimos concretar posteriormente. Para ello recurrimos a especialis-

Figura 3. a) Fragmento y corte delgado de cerámica de origen local; b) fragmento y corte delgado de 
cerámica Yavi-Chicha; c) fragmento y corte de cerámica micácea. 

Fuente: Fotos de cortes delgados tomadas de Ramundo y Cremonte (2016).
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tas que dentro de la propia arqueología trabajan en el área bioarqueológica. Los 
análisis macroscópicos realizados en primera instancia por Aranda y Luna deter-
minaron la presencia de seis individuos en un entierro secundario múltiple. Se 
trataba de tres adultos entre 30 y 55 años (dos femeninos y un masculino), un 
juvenil indeterminado entre 15 y 18 años, y dos subadultos de uno a tres años 
(uno femenino y el otro probablemente femenino también) con algunas paleopa-
tologías. Las patologías del individuo juvenil y de los adultos se relacionan fun-
damentalmente con el estado de salud bucal, salvo una situación excepcional en 
un individuo adulto. Este presenta lesiones generalizadas que se caracterizan por 
una reacción ósea masiva y mixta en huesos de todo el esqueleto (principalmente 
osteoblástica pero también osteolítica) activa en el momento de la muerte. Estas 
manifestaciones patológicas se observan más intensamente en el sector periab-
dominal, afectando principalmente ambos iliones, epífisis proximales de ambos 
fémures y algunas vértebras lumbares, aunque también están presentes en forma 
más difusa en tórax, cráneo, cintura escapular y esqueleto apendicular (Aranda, 
Luna y Ramundo 2012). La particularidad de las patologías generó la necesidad de 
profundizar con Santos (bióloga especializada en paleopatologías y osteología 
humana), sumando estudios radiológicos. Esto reveló que uno de los individuos 
habría padecido un carcinoma metastásico de próstata, siendo el primer caso re-
gistrado arqueológicamente en Argentina (Luna et al. 2015). 

La labor conjunta con bioarqueólogos también nos permitió avanzar en la 
conservación preventiva de los restos humanos, generando un protocolo de tra-
bajo (Aranda y Ramundo 2010). Esto marcó el rumbo dentro del equipo de inves-
tigación sobre la forma e importancia de implementar protocolos para la protec-
ción de otras materialidades con las que trabajamos (así lo hemos replicado con 
la fauna, la cerámica, por mencionar algunas).

Figura 4. Ejemplar de pectínido fósil; barra de escala = 1 cm. 

Fuente: Foto modificada de Ramundo y Damborenea (2011).
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Los estudios de los restos paleoantropológicos se profundizaron por otras 
dos vías analíticas: a) mediante el análisis de isótopos estables a los restos hu-
manos del entierro secundario múltiple se determinó que los valores isotópicos 
obtenidos (δ13C = –20.2‰) indican un consumo muy bajo de maíz y una ingesta 
que habría estado principalmente basada en vegetales C3 y/o animales herbívo-
ros (Aranda, Luna y Ramundo 2012); b) mediante análisis de ADN mitocondrial 
realizados por la bióloga Russo y su equipo. Dicha investigación permitió deter-
minar que otro de los individuos del entierro secundario de HUM.06 —y que ha-
bría habitado durante el Período de los Desarrollos Regionales II [PDRII] (1250d.C–
1430dC)— pertenece al linaje A2ah, y, además, presenta otras dos mutaciones 
que comparte con un individuo de Santa Cruz, Llanos de Bolivia. Se trata de un 
linaje muy poco frecuente en las poblaciones nativas americanas y fue descrito 
en dos individuos de grupos actuales de los Llanos de Bolivia, dos de Brasil y un 
individuo toba del Gran Chaco argentino (Russo et al. 2018).

Estudio de las fuentes documentales
Los trabajos de excavación realizados en el espacio donde estuvo emplazada la 
Posta de La Cueva o ANT-C nos condujeron a la búsqueda de otro tipo de eviden-
cia para profundizar sobre la etapa post–hispánica: los documentos escritos. El 
buceo bibliográfico dio sus frutos a partir del hallazgo de un documento (Archi-
vo Histórico Provincial de Jujuy 1821), que se encontraba redactado en castella-
no antiguo, motivo por el cual apelamos a Bahr (historiadora y paleógrafa) para 
su lectura y traslación. El trabajo reveló no solo el funcionamiento de este espa-
cio como posta, sino también que la misma se utilizó, al menos hasta el año 
1813, jugando un rol importante durante el periodo de las Guerras de Indepen-
dencia en Argentina.

Aportes de las disciplinas al estudio de los procesos sociales
Como planteamos, nuestro objetivo es evaluar de qué manera y en cada caso 
puntual, el trabajo con especialistas de otras disciplinas podía ayudar o enri-
quecer la comprensión de los procesos sociales que tuvieron lugar en la quebra-
da de La Cueva en tiempos pre y post-hispánicos. 

Procesos de interacción 
Previamente hemos discutido algunos procesos de interacción que tuvieron lu-
gar dentro de la quebrada (Ramundo 2011, 2013, 2017b). En este caso nos cen-
traremos en analizar de qué forma el estudio de ciertos hallazgos recuperados 
en sitios arqueológicos e históricos (por ejemplo: un molusco, un pectínido, 
restos humanos, documentos escritos y material cerámico), y que fueron anali-
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zados junto a especialistas de otras disciplinas, aportan al análisis y compren-
sión de dichos procesos.

Siguiendo un criterio cronológico, comenzaremos por el trabajo de Casanova 
(1933), donde Doello Jurado determinó que el molusco recuperado en una tumba 
de HUM.06 procedía de un hábitat lejano, ubicado a más de 700 km del sitio: las 
costas de Chile y Perú. Se afirmó en aquel entonces que el objeto demuestra el 
“intercambio comercial a través de la coordillera, con los pueblos de las costas 
del Pacífico” (Casanova 1933, 280). De esta manera, aparece el primer indicio no 
sobre intercambio comercial como plantea el autor, pero sí sobre una posible in-
teracción entre la quebrada de La Cueva y dicha área distante (aunque se trate de 
un único ejemplar).

Pasarían varias décadas para que otro hallazgo del mismo sitio reafirmara, 
desde otra materialidad, la existencia de interacción entre la quebrada y los An-
des chilenos (y menos probablemente los Andes peruanos). Dado que el pectí-
nido fósil recuperado de HUM.06 (Ramundo y Damborenea 2011), por su tipo 
de matriz y modo de preservación, es muy común en el norte de Chile (región 
de Atacama) al norte de los 27º de latitud sur, y con menor probablilidad, vin-
culable con el centro de Perú (norte de Cuzco), donde también se lo ha encon-
trado.

Por otra parte, los documentos escritos sobre cuestiones administrativas de 
la Posta de La Cueva revelan que la quebrada de La Cueva, al igual que la Quebra-
da de Humahuaca, siguió jugando un rol importante en la interacción y comuni-
cación durante tiempos post–hispánicos, especialmente porque se la utilizó para 
la circulación de tropas en el periodo de las Guerras de la Independencia (1810-
1825) y como vía de comunicación con Yavi y Bolivia hasta la construcción del 
ferrocarril, según especifica Casanova (1933). 

Desde otra materialidad, el análisis de ADN mitocondrial de los restos huma-
nos, recuperados en HUM.06, reveló la presencia de un linaje mitocondrial 
(A2ah) junto con otras dos mutaciones —que comparte con un individuo de San-
ta Cruz, Llanos de Bolivia—, en uno de los individuos que formaban parte del 
entierro secundario múltiple. Como expresamos, se trata de un linaje muy poco 
frecuente en las poblaciones nativas americanas y fue descrito en dos indivi-
duos de grupos actuales de los Llanos de Bolivia, dos de Brasil y un individuo 
toba del Gran Chaco argentino. Este hallazgo muestra que la zona andina posee 
implicaciones para estudiar interacciones entre poblaciones de distintas regio-
nes y, al mismo tiempo, nos permite cuestionar el origen geográfico de ese lina-
je. Así, nos podemos preguntar si su presencia en esta área andina podría ser 
por flujo de genes prehispánicos entre la región andina y las tierras bajas, o bien 
si podría deberse al origen andino del linaje. La evidencia arqueológica presen-
tada aquí y otra analizada en trabajos previos (Ramundo 2013, 2017b, 2018; Ra-
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mundo et al. 2019) respalda la existencia de interacción de poblaciones de dis-
tintas regiones durante momentos prehispánicos, así como también, que la 
quebrada estuvo vinculada con la zona de Yungas y la Puna Jujeña, y participó 
en redes de interacción que pudieron, eventualmente, incluir el intercambio. Sin 
embargo, sigue siendo incierto si en esta red se incluye el flujo de genes. De to-
dos modos, es posible plantear que si ese flujo se mantuviera regularmente en-
tre las poblaciones prehispánicas de tierras altas y bajas, algunas variantes ge-
néticas particulares de una región podrían eventualmente encontrarse en la otra 
(Russo et al. 2018).

Finalmente, en lo que a interacción se refiere, el estudio petrográfico de las 
pastas del sitio ANT da muestra de la existencia de dicho proceso. Allí se encon-
traron algunas pastas típicas del estilo Yavi–Chicha, lo que podría indicar un gra-
do de conexión con el área de Puna (al tratarse de cerámica de ese sector); así 
como también la existencia de pastas muy micáceas que presentan similitudes 
con cerámicas micáceas de época incaica, registradas en otros sectores de la 
Quebrada de Humahuaca y en su borde oriental (Ramundo y Cremonte 2016). 

Procesos de producción
En primer lugar, a través de la petrografía y los estudios estilíticos, podemos 
afirmar que gran parte de la producción cerámica de HUM.06 fue eminentemen-
te local, especialmente en los momentos tardíos de la ocupación de la quebrada 
(afirmamos esto, al haber podido realizar el análisis sobre una muestra ubicada 
cronológicamente por radiocarbono en el PDRII (Ramundo 2012)). La muestra 
estudiada corresponde casi en su totalidad con las características litológicas 
presentes en las inmediaciones del sitio, pertenecientes a la Formación Punco-
viscana, y dicha evidencia presenta dos estilos cerámicos que solo se manifies-
tan predominantes en la quebrada y sus sitios asignados al PDRII, hablamos de 
los estilos “Bochadas Moradas La Cueva” y “Morado La Cueva” (Ramundo 2017a), 
lo cual nos permitiría afirmar con más certeza su localidad.

Estos resultados, además, nos brindan datos sobre procesos sociales que se 
relacionan con la conformación o construcción de una identidad local. Dado que 
no solamente en la muestra analizada predomina este tipo de alfarería, sino tam-
bién dentro de la totalidad del material recuperado en el sitio, la cerámica (vista 
a nivel macroscópico) es mayormente idéntica a las pastas analizadas (Ramundo 
2015, 2017a; Ramundo y Cremonte 2016). A esto debemos sumar que este tipo 
de piezas también es predominante en HUM.07b y ANT.

Con respecto a la producción textil, en HUM.06 no podríamos afirmar, en 
principio, que se trata de un proceso local, dado que son los únicos restos recu-
perados en toda la quebrada. Sin embargo, se puede destacar que hay evidencia 
de producción de tejidos de lana de llama (sobre los que no se pudieron realizar 
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estudios actuales porque se han extraviado), y que la posibilidad de que sean de 
manufactura local es mayor por la alta presencia de torteros para hilar recupera-
dos en el mismo sitio, así como por los vasos de hilandera (Krapovickas 1958-
1959) que se han vinculado con la actividad textil (porque suelen presentar 
oquedades en la superficie interna de la base, generadas por el movimiento del 
huso). La idea de una producción textil local también se podría reforzar, indirec-
tamente y sin que sea una consecuencia directa, por la gran cantidad de restos 
de camélidos que se recuperaron en HUM.06, que representan más del 80% de la 
muestra analizada (Ramundo 2012).

Procesos de consumo
Aquí focalizamos en el estudio del consumo de materias primas de origen lítico, 
mineral, animal y vegetal. Los análisis macroscópicos realizados por dos geólo-
gos y solicitados por Casanova para estudiar el material de HUM.06, HUM.07b y 
HUM.08, y para el hallazgo de los minerales procedentes de HUM.07b, permitie-
ron determinar el tipo de materia prima utilizada, así como también informar de 
forma indirecta sobre su consumo, dado que Casanova (1933) no se propuso 
estudiar este tema. De todos modos, ese dato es un insumo para los futuros aná-
lisis comparativos sobre estas materialidades y la información que surja de las 
investigaciones sobre fuentes de materias primas líticas y minerales que esta-
mos realizando. 

Las determinaciones faunísticas que solicitó Basílico (1992) para HUM.08 in-
formaron sobre el consumo de dos especies domésticas, Lama glama y Lama 
pacos, así como una hibridación entre las mismas. Debemos aclarar varios temas 
sobre estas conclusiones: a) en la actualidad, la denominación de la especie no 
es Lama pacos sino Vicugna pacos (alpaca); b) estudios recientes aclaran que di-
cha especie “no habitó el NOA debido a una preferencia de esta especie por am-
bientes húmedos y de altura  (Yacobaccio, 2001)” (Hernández 2019, 118) y que la 
evidencia de HUM.08 sobre la presencia de la misma “no resulta del todo conclu-
yente” (Hernández 2019, 122); c) la hibridación (señalada como presente) solo se 
puede determinar por estudios de ADN, los cuales no estaban disponibles en el 
momento de dicho estudio. Por lo tanto, lo único que podemos afirmar es el con-
sumo de llamas (Lama glama) en el sitio. Por otra parte, no se realizaron estu-
dios de marcas de corte sobre los restos recuperados, por lo cual no es posible 
determinar si los estaban consumiendo como alimento o si se estaban utilizando 
o consumiendo en el sitio para cualquier otra función. 

Finalmente, en lo que a consumo de vegetales y animales se refiere, específi-
camente en HUM.06, el análisis de isótopos estables sobre los restos humanos 
muestra un consumo muy bajo de maíz y una dieta basada en vegetales C3 y ani-
males herbívoros, a partir de los valores obtenidos (δ13C = –20.2).
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Procesos relacionados con el desarrollo de aspectos simbólicos
Algunas evidencias encontradas en el presente estudio también nos permiten ha-
blar y discutir ciertos procesos sociales que pudieron haber tenido lugar en la 
quebrada, vinculados con la esfera de lo simbólico. Por ejemplo, el pectínido fó-
sil de HUM.06 nos llevó a plantear que debido a la similitud de este taxon con los 
moluscos vivientes, posiblemente las personas que lo recogieron y las que lo 
trasladaron hasta la quebrada pudieron haber reconocido la naturaleza orgánica 
de los restos fósiles, dado que la forma y tamaño de este bivalvo fósil es particu-
larmente similar a la especie viva. A lo que se suma el hecho de que el ejemplar 
no fue modificado y se lo conservó en su estado original. Por otra parte, los mo-
luscos han sido relacionados frecuentemente con entidades simbólicas de poder 
ideológico, político o religioso. Se los ha vinculado con rituales religiosos, fune-
rarios y propiciatorios de riego (muy necesario en determinadas regiones andi-
nas), así como a elementos de distinción o prestigio para sectores de la élite, en-
tre otras funciones. Por lo tanto, como hemos propuesto de manera hipotética 
(Ramundo y Damborenea 2011), es factible que en un espacio como el de la que-
brada, donde en casi toda su extensión se localizan cientos de campos y terrazas 
de cultivo —en los que se practicó agricultura de secano— (Ramundo 2020b), un 
objeto posiblemente relacionado con rituales promotores de lluvia, podría cum-
plir una función relevante que estimulara su conservación. 

Otros objetos recuperados en HUM.06 por Casanova podrían tener también 
una eventual función simbólica. Los restos de fibras anudados, siguiendo el argu-
mento presentado por el propio investigador, habrían servido como amuleto para 
“preservar a su poseedor de alguna enfermedad o desgracia” (Casanova 1933, 
281); dado que en su trabajo aclara: “Hoy todavía, en esa región, los paisanos dan 
mucho crédito a los bolivianos que traen productos del valle de Yungas y que ven-
den remedios y amuletos contra todos los males físicos y morales” (Casanova 
1933, 281). 

Otros procesos sociales
Por último abordaremos otros procesos sociales eventualmente asociados con 
la inestabilidad, conflictos o guerras a nivel regional. 

Algunos investigadores han destacado que los grupos endogámicos son más 
susceptibles a ciertas enfermedades a través de la transmisión de mutaciones, 
debido al pequeño tamaño de la población (Halperin 2004). Este podría ser el 
caso (con la cautela que implica contar con un solo ejemplo) de la sociedad del 
individuo analizado en HUM.06 con presencia de carcinoma prostático (Luna et 
al. 2015). Proponemos esto, debido a que durante el periodo preincaico se plan-
teó un proceso de conflicto o guerra endémica en el área de la Quebrada de Hu-
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mahuaca (Nielsen 2007), de la cual es parte la quebrada de La Cueva en su sector 
norte. Por lo tanto, consideramos que en el sitio HUM.06 (ubicado estratégica-
mente controlando la entrada a la quebrada), se habrían producido algunos cam-
bios sociales durante esa época, principalmente un incremento de la densidad 
poblacional. El desarrollo de una comunidad superpoblada, sumado a la dismi-
nución de la interacción social en la quebrada de La Cueva con otras sociedades 
(que se daba en periodos previos, como por ejemplo en el Formativo Final [PFF], 
entre el 500-900 dC, Ramundo (2012)) podría haber promovido vínculos más in-
tensos entre los habitantes (entrecruzamientos, endogamia), aumentando posi-
bilidades de transmisiones genéticas perjudiciales, como el cáncer (Luna et al. 
2015). Aclaramos que esto solo se plantea hipotéticamente (y sabiendo que múl-
tiples factores pueden originar dicha enfermedad), dado que son necesarios más 
análisis de restos humanos y sus patologías en aquellos sitios de Quebrada de 
Humahuaca donde se evidencia mayor densidad poblacional durante la etapa 
preincaica.

Una aproximación transdisciplinar sobre la quebrada de La Cueva
Para finalizar, deseamos dar un paso más y aproximarnos a una labor de natura-
leza transdisciplinar; a una interpretación integrativa de todos los datos revisa-
dos, reordenando orgánica e integralmente el conocimiento generado por dis-
tintas vías, a través de varios años de investigación propia y ajena. 

La quebrada de La Cueva, ocupada al menos desde el PFF (500-900 dC), ha 
sido y es un escenario de múltiples procesos sociales que distintas disciplinas 
coadyuvaron a comprender. Su estratégica ubicación, en la transición de puna y 
quebrada, permite y ha permitido la circulación de personas, objetos e ideas. 

El desplazamiento de personas se visualiza a través del tiempo. Dado que, 
en primer lugar y desde la genética, los estudios de ADN mitocondrial mostraron 
la existencia de al menos un individuo enterrado en la quebrada durante el PDRII 
(1250-1430 dC), con mutaciones genéticas presentes actualmente en individuos 
de Bolivia. A esto se suma la determinación realizada desde el análisis paleográ-
fico de documentación histórica administrativa, que da cuenta de la continuidad 
del rol de la quebrada como espacio de interacción, utilizando el sistema de pos-
tas durante el Periodo Colonial (1595-1810 dC) y en las Guerras de la Indepen-
dencia argentina (1810-1825 dC), para la circulación de los ejércitos. 

Los estudios malacológicos, realizados por la biología a comienzos del siglo 
XX, han confirmado la circulación de objetos, al menos desde la zona del Pacífico 
(costas de Chile o Perú) en tiempos prehispánicos. El análisis paleontológico de 
un péctinido fósil del Jurásico lo reafirma y precisa la zona de procedencia del 
mismo a la región de Atacama (Chile) durante el PDRII. Mientras que los análisis 
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petrográficos, efectuados por la geología a la cerámica prehispánica, evidencian 
la conexión de la quebrada de La Cueva con el área de Puna Jujeña, así como con 
otros sectores de la Quebrada de Humahuaca y su borde oriental. 

Pero más allá de los procesos de interacción, que han permitido su integra-
ción con espacios cercanos y lejanos, debemos destacar que la quebrada de La 
Cueva también ha sido escenario de ocupaciones permanentes en algunos de sus 
sitios con arquitectura manifiesta: como HUM.08 en el PFF y HUM.06, junto con 
HUM.07b, durante el PDRII. Esta permanencia a lo largo de diferentes periodos 
revela que sus habitantes produjeron cerámica con estilo característico (datos 
que brindó la petrografía y el análisis estilístico arqueológico), y, al mismo tiem-
po, quizá también produjeron textiles con lana de llama, utilizando torteros y 
vasos para hilar, analizados morfológicamente desde la arqueología.

Estas poblaciones consumieron distintas materias primas líticas, minerales, 
animales y vegetales, algunas de origen local y otras alóctonas, tal como la geo-
logía, la zoología y los estudios isotópicos determinaron. 

Dichos habitantes también habrían dedicado parte de sus actividades a la 
esfera de lo ritual/simbólico. El trabajo entre la paleontología, la arqueología y 
la antropología, colaboró para proponer esta hipótesis, a partir del análisis con-
textual del pectínido fósil que posiblemente habría sido utilizado como un ele-
mento para propiciar el riego en una quebrada de casi 50 km de extensión, con 
cientos de espacios variados en forma y función dedicados al cultivo. Del mismo 
modo, el estudio de las múltiples cuentas líticas presentes en ajuares mortuo-
rios, evidencia otro aspecto de estas actividades simbólicas.

Por último, sabemos que en ciertos momentos de su extensa ocupación (en 
el PDRII y, luego, en el Período Incaico), la quebrada fue testigo de conflictos o 
guerras a nivel regional. La presencia de pukaras, como HUM.06, y fortalezas, 
como HUM.07a —analizados arquitectónicamente— dan cuenta de ello. A esto se 
suma, con todos los recaudos explicitados, la evidencia osteológica. La misma 
fue analizada por biólogos paleopatólogos, y desde ella proponemos que ciertas 
enfermedades presentes en los restos humanos podrían indicar entrecruzamien-
tos y endogamia, fruto del eventual hacinamiento en HUM.06 por la situación 
conflictiva durante el PRDII, que posiblemente haya aumentado las transmisio-
nes genéticas perjudiciales, y que permitiría explicar la muerte por cáncer de 
uno de los individuos enterrados en dicho pukara.

Debemos aclarar que seguiremos trabajando para integrar más datos aún no 
contemplados, relacionando distintas disciplinas para enriquecer el conocimien-
to del sector. Así, por ejemplo, se podría: a) realizar fechados por AMS (espectro-
metría de masas con aceleradores) del arte rupestre presente en dos sitios de la 
quebrada, HUM.05 y HUM.10. Esto permitiría su correcta adscripción temporal y 
vinculación con los otros sitios; b) profundizar en el estudio microscópico de 
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huellas de corte de los restos de camélidos, para evaluar su posible uso para con-
sumo alimentario o de otra naturaleza; c) estudiar a nivel microscópico el lítico 
recuperado por Schuel en 1919 y Casanova en 1931, procedentes de distintos 
sitios, para evaluar su función (especialmente la gran cantidad de palas que po-
drían sumar información sobre las actividades agrícolas allí desarrolladas); d) 
realizar estudios lingüísticos de la toponimia del lugar (presentes en diferentes 
cartografías y los que utilizan los pobladores actuales), para acercarnos a los 
pueblos (y sus lenguas) que habitaron y habitan el área. 

Este estudio, bajo una perspectiva transdisciplinar, ha intentado realizar una 
labor que involucró la integración o unidad de saberes para el conocimiento de 
esta realidad compleja con la que nos enfrentamos en la quebrada de La Cueva, 
Jujuy, Argentina; porque desde una sola diciplina, la arqueología, no se hubieran 
podido brindar tantas precisiones. De este modo, hemos trabajado y seguiremos 
trabajando en pos de la gestación de un conocimiento nuevo que se nutre y na-
vega entre todas las disciplinas vinculadas y mencionadas, pero que a la vez las 
supera, a partir de una construcción mayor a ellas. Entendemos que este conoci-
miento ha permitido una mejor y más completa comprensión del pasado multi-
dimensional pre y post-hispánico de este sector del noroeste argentino y su in-
tegración con parte del área surandina. ID
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